
 
 
SALMO 156 

¿Dónde está tu hermano? 
 
 
“El Señor dijo a Caín: “¿Dónde está Abel, tu hermano?” 
Respondió Caín: “No sé: ¿acaso soy el guardián de mi hermano?”. 
El Señor replicó: “¿Qué has hecho?”:  
La sangre de tu hermano me grita desde la tierra” (Gn 4,9). 
 
 
Pasa el tiempo…. 
y el “coronavirus” sigue vivo y activo 
amenazando de muerte a mucha gente  
sin tener motivos para ello 
porque igual caen justos que pecadores. 
 
Pasa el tiempo… 
pero no el miedo a lo que tenemos encima  
cuyos efectos inmediatos conocemos y padecemos, 
ni a lo que nos espera en el futuro  
que no sabemos pero intuimos. 
 
Pasa el tiempo… 
confinados en casa  
y en nuestros temores e inseguridades:  
cuidando a los nuestros, 
rediseñando nuestras vidas,  
inventando el futuro  
en los cuadernos de clase de los niños, 
llorando a los muertos 
y rezando más que nunca. 
 
Pasa el tiempo… 
con la oportunidad que nos da  
de conocernos a nosotros por dentro 
al resguardo de la meditación y el silencio; 
de valorar, aún más, a la familia y a los amigos 
con los que hablamos por videoconferencia y teléfono; 
de comprobar que se puede vivir y ser feliz   
con menos cosas de las que habitualmente tenemos. 



Pasa el tiempo… 
y sorprendentemente hemos descubierto  
que nuestros vecinos son como nosotros, de carne  hueso, 
que algunos viven solos, otros están enfermos 
y necesitan que alguien les haga la compra 
les tire la basura o avise al médico 
y que hay niños en el portal de al lado que pasan hambre. 
 
(En muchos lugares se han activado “emergencias locales” 
haciendo de la vecindad una “hermandad” 
algo impensable antes de la pandemia). 
 
Pasa el tiempo… 
la mente y el cuerpo acusan el confinamiento; 
la  soledad está dejando huella en el alma; 
la solidaridad ha sacado a la luz lo mejor del ser humano 
y la fe nos ayuda a mantener en alto  
la confianza en Dios y la esperanza. 
 
Pasa el tiempo… 
y no podemos olvidarnos  
de tantos “hermanos nuestros”  
de otros países, de otros continentes, 
que no tienen lo que nosotros tenemos: 
comida, seguridad social y medicamentos.  
 
Pasa el tiempo… 
y Dios sigue preguntando:  
“¿Dónde está tu “hermano”? ¿qué has hecho? 
La sangre de tu “hermano” me grita desde la tierra”. 
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